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Sabido es que, desde su orígen, las Diputaciones provinciales busca­
ron desenvolverse en el complejo -y a veces confuso- espacio de la función 
pública española dentro del segmento intermedio entre la Administración 
Central y los Municipios. Durante el siglo XIX numerosos ordenamientos 
intentarnn fijar el papel de las Diputaciones Provinciales según el matíz de 
la orientación política �moderada o progresista� del grupo que ostentara el 
Poder. Mástarde, superada la etapa revolucionaria y una vez consolidado 
el modelo liberal, ambas opciones políticas tendieron a converger en la 
consideración de las competencias que habrían de jugar los organismos 
provinciales. De esa convergencia se decantaron las características básicas 
que definirían y distinguirían a las Diputaciones desde finales del siglo XIX: 
la fuerte dependencia con respecto al Poder central (vía Gobierno Civil) y 
la reducción de sus competencias en materia administrativa que, o bien 
serían meras delegaciones del Gobierno en el entorno provincial, o bien se 
circunscribirían a aqueUas parcelas de gestión que el Estado ho llegaba a 
cubrir. Estos caracteres quedaron sujetos al fuerte revestimiento político 
con el que se les dotó en su calidad de organismo de control de Ayunta­
mientos y asesor vinculado al Gobernador Civil. 

Evidentemente, esa variedad de funciones político�administrativas 
no clarificó en absoluto los límites de las heterogéneas capacidades de 
las Diputaciones sino que, por el contrario, provocó una peligrosa mez­
cla de ambos ámbitos en la provincia -el polítieo y el de la gestión­
dando lugar .a desajustes negativos en el desempeño de las misiones que 
la Ley les encomendaba. Como órgano político, las Diputaciones se 
encontraron, pues, estrechamente subordinadas al Poder central a través 
de la figura del Gobernador Civil ocupándose a su vez, como entidad 
superior a los Ayuntamientos, de intervenir en la vida política y económi­
ca local mediante sus resoluciones en materias clave como elecciones, 
quintas, impuestos, etc. Se incardinaba así a las Diputaciones en el meo-

443 

DOI: http://dx.doi.org/10.25267/Trocadero.1993.i5.25






































